En el mundo 
tendrás aflicción 


Estas cosas les he hablado para que en mí 
tengan paz. En el mundo tendrán aflicción; 
pero confíen, yo he vencido al mundo. 
(Juan 16.33) 
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INTRODUCCIÓN 


Así dice el Señor: “Estas cosas les he hablado para que en mí tengan paz. En el 
mundo tendrán aflicción; pero confíen, yo he vencido al mundo” (Juan 16.33). 


La Nueva Versión Internacional traduce: “Yo les he dicho estas cosas para que en mí 
hallen paz. En este mundo afrontarán aflicciones, pero ¡anímense! Yo he vencido al 
mundo”. 


El vocablo griego traducido como aflicción es thlipsis, traducido en la mayoría de 
las ocasiones como tribulación. Según el Diccionario Vine: “significa primariamente 
opresión, presión, todo aquello que constituye una carga para el espíritu”. Se usa 
con relación a diversas angustias humanas, como la persecución, las guerras, las 
necesidades, el parto en la mujer y el sufrimiento en general. 


En el contexto de estas palabras de Jesús a sus discípulos, les anuncia la presión a la 
cual serían sometidos horas después, y cómo esto provocaría que ellos fueran 
esparcidos y lo dejaran solo frente a sus enemigos. Los discípulos del Señor se 
sentían demasiado seguros en su propia fortaleza, pero Jesús les declara que según 
las profecías, el Pastor será herido y las ovejas dispersadas, el más valiente de ellos 
será incluso zarandeado como trigo por Satanás. 


A veces nos sentimos demasiado seguros y confiados, pero basta una pequeña 
presión para que nuestra fidelidad y el tamaño de nuestra fe sean probadas. Nos 
sorprende entonces la presencia de problemas en nuestra vida, y surgen en nosotros 
diversas preguntas: Como cristiano ¿debo y puedo vivir en paz o no? ¿Puedo estar 
confiado y sentirme seguro en Cristo o no? 


El apóstol Pedro nos habla acerca de esta sorpresa: “Amados, no se sorprendan del 
fuego de prueba que os ha sobrevenido, como si alguna cosa extraña os aconteciese, 
sino gozaos por cuanto son participantes de los padecimientos de Cristo, para que 
también en la revelación de su gloria os gocéis con gran alegría. Si son vituperados 
por el nombre de Cristo, son bienaventurados, porque el glorioso Espíritu de Dios 
reposa sobre ustedes. Ciertamente, de parte de ellos, él es blasfemado, pero por 
ustedes es glorificado” (1Pedro 4.12-14). 


Es posible que algunos hermanos del primer siglo se mostraran sorprendidos por 
sufrir de diversas formas, habiendo ya entregado su vida al Señor. 


Sin embargo, y aunque ciertamente tenían ahora paz con Dios, esto no significaba 
que la tuvieran con el mundo. 


En lugar de sentirse sorprendidos, tristes o angustiados, nuestros hermanos debían 
estar sumamente felices por tres motivos principales: 
> Porque participaban de los padecimientos de Cristo, identificándose con él al 
sufrir por los mismos motivos, 
> Porque el Espíritu Santo reposaba sobre ellos, acompañándolos a cada paso, y 
> Porque en la segunda venida de Cristo se gozarían en gran manera. 


Las tribulaciones, pues, cumplen un propósito divino y eterno: “Confirmando los 
ánimos de los discípulos, exhortándoles a que permaneciesen en la fe, y diciéndoles: 
Es necesario que a través de muchas tribulaciones entremos en el reino de Dios” 
(Hechos 14.22). 


La vida del cristiano fiel es probada principalmente mediante las persecuciones por 
motivo de su obra espiritual, y por la presencia de la tentación y de las enfermedades. 
Pero no significa que Dios no le ame y no significa que estará solo. 


“El crisol para la plata, y la hornaza para el oro; Pero Jehová prueba los 
corazones” (Proverbios 17.3). Solamente los buenos materiales son probados para 
medir su resistencia, su pureza y su valor. Dice Pablo que: “todos los que quieren 
vivir piadosamente en Cristo Jesús padecerán persecución” (2Timoteo 3.10-12). 


Vea la gloriosa promesa de nuestro Dios: 


“Estos son los que han salido de la gran tribulación, y han lavado sus ropas, y las 
han emblanquecido en la sangre del Cordero. Por esto están delante del trono de 
Dios, y le sirven día y noche en su templo; y el que está sentado sobre el trono 
extenderá su tabernáculo sobre ellos. Ya no tendrán hambre ni sed, y el sol no caerá 
más sobre ellos, ni calor alguno; porque el Cordero que está en medio del trono los 
pastoreará, y los guiará a fuentes de aguas de vida; y Dios enjugará toda lágrima 
de los ojos de ellos” (Apocalipsis 7.14-17). 


Las mismas manos de nuestro Señor lo llevarán al cielo (Juan 14.3), lo pondrán en 
los brazos del Padre y secarán cada lágrima que sus ojos hayan llorado por él. 


¿De verdad cree usted que necesita algo más? 


PROBLEMAS EN LA VIDA DEL CRISTIANO 


No debiera sorprenderle al cristiano fiel las pruebas en su vida; lo que debiera 
causarnos sorpresa es que el cristiano sufra por asuntos del mundo. 
Desgraciadamente tenemos que decir, que el cristiano tiene muchos problemas en su 
vida, muchas tribulaciones, necesidades y angustias, pero no son por la obra de Dios, 
sino por asuntos de este mundo. Y no es que el mundo nos persiga y caiga sobre 
nosotros subyugándonos, sino que a nosotros mismos nos encanta vivir en el mundo. 


Dice el apóstol Pedro: “Así que, ninguno de ustedes padezca como homicida, o 
ladrón, o malhechor, o por entremeterse en lo ajeno; pero si alguno padece como 
cristiano, no se avergúuence, sino glorifique a Dios por ello” (1Pedro 4.15-16). 


Padecer como cristiano es sufrir incomodidades, carencias, enfermedades, 
persecuciones, burlas y reproches, pero por vivir en santidad y dedicarse a hacer la 
obra que Dios le ha mandado: estudiar la Biblia, asistir puntualmente a las reuniones 
de la iglesia, visitar a los hermanos en sus necesidades y predicar el evangelio a los 
perdidos. 

Esas son las tribulaciones que debemos ver con alegría, que glorifican el nombre de 
Dios en nuestra vida, y que nos acercan al reino de Dios en el cielo. En cambio, las 
tribulaciones que vienen por entremeterse en lo ajeno o por vivir de acuerdo a este 
mundo, solo causan amargura, ofenden los propósitos de Dios y dejan sin fruto la 
Palabra de Dios en nosotros. 


¿No lo cree?: “Estos son los que fueron sembrados entre espinos: los que oyen la 
palabra, pero los afanes de este siglo, y el engaño de las riquezas, y las codicias de 
otras cosas, entran y ahogan la palabra, y se hace infructuosa” (Marcos 4.18-19). 


Oyen la palabra sí, pero sale por el otro oído, no permanece en ellos. Ofensa es no 
escuchar a la otra parte, ofensa doble es aparentar que se le escucha. Cada semana 
muchos solo aparentan escuchar atentamente la Palabra de Dios (hay también 
quienes el sueño les impide incluso eso). Pero los afanes de esta vida, el engaño de la 
riqueza y la ambición por otras cosas la ahogan y queda sin fruto. 


No se moleste. Es verdad que yo no puedo saber si usted oye realmente la palabra de 
Dios o solo finge atención. Pero usted sí puede saberlo: en los últimos años, ¿Qué 
tanto ha aplicado lo que oye, que tanto ha corregido sus fallas, que tanto ha 
aumentado su conocimiento o mejorado su obra? La respuesta la tiene usted. 


Ahora me voy a permitir abundar en este tema, de los problemas en nuestra vida, por 
la necesidad que apremia. 


En primer lugar, muchas cosas a las cuales llamamos problema, no lo son en 
realidad. Para poder definir realmente a los problemas, debemos entender cuáles son 
las características verdaderas de un problema. La característica principal de un 
problema, así como en las matemáticas, es que se puede resolver. Un problema es 
una circunstancia que tiene una solución de mayor o menor complejidad. 


Si no tiene solución no es un problema, puede ser más bien una realidad o 
circunstancia a la que me debo de adaptar. Por ejemplo, yo no tengo el problema de 
ser moreno, sino que esa es mi realidad y debo aceptarla y vivir con ella. Si alguna 
situación tiene solución no debo angustiarme, y si no la tiene, tampoco. 


Otra característica de los problemas es que su solución está en nuestras manos. Si es 
un asunto que tiene solución, y está en nuestras manos, entonces debemos de 
solucionarlo. Si no está en nuestras manos, es un problema menos, dejémoslo en las 
manos de Dios o de quien le corresponde solucionarlo. 


El famoso empresario Henry Ford decía: “La mayoría de las personas gastan más 
tiempo y energías en hablar de los problemas que en afrontarlos”. Si realmente 
tiene usted problemas ¡afróntelos! 


A veces a cierta circunstancia le llamamos “problema de salud”. Bueno, atendámonos 
y sigamos las instrucciones precisas, pero recordemos que nuestra vida y salud no 
están en nuestras manos, sino en la voluntad de Dios. Es tonto preocuparnos por 
algo que no tiene solución, o que no está en nuestras manos. 


La misma necesidad económica, el trabajar para conseguir el alimento, suele 
llamarse problema. Pero el afán nunca garantiza buenos resultados. Aún las aves 
buscan su alimento, pero no se afanan; una cosa es ocuparse y otra preocuparse. 
Trabaje honesta y sosegadamente, y deje los resultados en las manos de Dios. 


En otras ocasiones disfrazamos al error y las malas decisiones de problemas. Hay 
quienes tienen problemas por ser borrachos, mentirosos, mujeriegos, apostadores o 
porque les gusta endeudarse más allá de su capacidad. No es que tengan un 
problema, sino malas decisiones, malos hábitos o malas acciones que derivan en sus 
correspondientes resultados y efectos. Esto no es misterio, es lógica pura y natural. 


Lo peor de todo es cuando nuestro problema es que participamos, batallamos y 
sufrimos, por problemas ajenos. Parafraseando a Pedro: 'no padece como cristiano, 
padece por entremeterse en lo ajeno”. 


Ayude a los demás en sus problemas, pero cuide de no hacerlos suyos. La empatía es 
una muy buena cualidad de los seres humanos, pero como todo en exceso puede ser 
contraproducente. La empatía es la cualidad de ponerse en los zapatos de los demás 
para entender su situación y sus acciones. Esto nos permite ayudarlo mejor. 


Sin embargo, en ocasiones no solo nos ponemos en sus zapatos y miramos las cosas 
como él las ve, sino que hacemos nuestros sus problemas. Esto puede llevarse hasta 
el absurdo de preocuparnos más nosotros por sus problemas que la misma persona 
que los tiene, lo cual para nada es sano, ni normal, ni racional. 


Por eso le aconsejo: Ayude a los demás en sus problemas, pero cuide de no 
hacerlos suyos. Sí, esté con él, acompáñelo, aconséjele, ayúdele en la medida de lo 
posible, pero sus problemas deben seguir siendo suyos, así como su solución. 


Recuerde el ejemplo de Jetro, quien viendo una gran deficiencia en el gobierno de 
Moisés, observó, dio su consejo y se retiró a su tierra (Éxodo 18.13-27). Los 
problemas eran de Moisés, y Moisés fue humilde y puso en práctica los consejos de 
Jetro, solucionando así sus dificultades. No es sabio malgastar el tiempo dándole 
consejos a alguien que no los va poniendo en práctica. 


Si quien usted ha ayudado pudiera levantarse gracias a su ayuda, ya lo hubiera hecho. 
La prueba más grande de que los consejos y la ayuda que usted le brinda no solo no le 
hacen ningún bien, sino que pueden ser la causa de su hundimiento, es que no 
cambia. Desgraciadamente, muchos no estamos dispuestos a cambiar hasta que no 
tocamos fondo. Tocar fondo no solo es lo más bajo donde puede estar un individuo, 
también es la situación que más puede hacerlo reaccionar y detonar nuevas actitudes 
y acciones (acuérdese del hijo pródigo, Lucas 15.13-19). 


Piense bien esta pregunta: si usted no estuviera, ¿qué haría esa persona? Lo más 
seguro es que no se moriría de hambre; se levantaría, buscaría nuevos apoyos o 
soluciones, lucharía y trabajaría según sus posibilidades, desarrollaría nuevas 
capacidades, es decir: aprendería y crecería gracias a sus experiencias. ¡No les robe a 
las personas el privilegio de levantarse, sostenerse y seguir adelante gracias a Dios y a 
sí mismas! 


La mejor ayuda que un cristiano puede y debe ofrecer no es económica o material, 
sino espiritual. El conocimiento de Dios es nuestro tesoro, y debemos decir junto con 
Pedro en Hechos 3.6: no tengo oro ni plata, pero lo que tengo te doy”. 


No solo no haga suyos sus problemas, sino que tampoco cargue usted con todas sus 
necesidades. Diga algo así como: “mira, estoy contigo, te apoyo, tal vez alguien 
pueda ayudarte en otras formas, pero la ayuda que yo te puedo dar es espiritual. 
Puedo orar por ti, enseñarte la voluntad de Dios, aconsejarte, y si estas cosas te 
sirven, que bueno”. 


Nuestro objetivo principal no debiera ser darle a una persona comida o dinero, o 
resolverle sus problemas, sino ayudarle a conocer y entender la verdad, a cambiar su 
mente y sus actitudes, de forma que estos cambios modifiquen sus circunstancias, así 
como su destino eterno. 


Pero si usted no está interesado en el destino eterno de esa persona, ¿Por qué se 
interesa tanto en su comodidad terrenal? ¿para qué desea usted que su familiar o 
amigo esté bien, tenga que comer y que vestir, si de todas formas arderá en el 
infierno por toda la eternidad? Si en verdad lo ama, predíquele el evangelio para que 
su alma se salve. Y si a esa persona no le interesa o no le gusta el evangelio de Cristo, 
¿Qué tiene usted que hacer ahí? 


Hay personas que mientras usted les da ayuda, lo escuchan hablar de Dios, pero si 
usted les deja de ayudar, ya no quieren seguirlo escuchando. No permita ser 
manipulado ni estafado. Termine con esas relaciones tóxicas espiritualmente, porque 
ni le está haciendo un bien a él, ni se lo está haciendo a usted mismo. 


Hay quienes siendo cristianos no pueden dedicarse a la obra que los puede salvar, 
porque malgastan su tiempo con personas que no desean cambiar. Esto aparte de 
infructuoso, puede ser pecado. Pudiera usted no solo estar perdiendo el tiempo y sus 
pocos recursos, sino también la salvación de su alma. 

¿Es pecado convivir con la familia que no es cristiana? Bueno, depende de diversos 
factores y circunstancias. Si convive con ellos para predicarles el evangelio, decirles la 
verdad de su vida, advertirles de su destino eterno, está bien. Especialmente si mira 
usted avance en ellos, en su entendimiento y en su conducta. 


Ahora, usted tiene una obra personal que realizar como cristiano y miembro de una 
iglesia local. 


Usted debe estudiar la Biblia, predicar el evangelio, asistir a las reuniones de la 
iglesia y visitar a sus hermanos necesitados. Después debe cumplir con sus 
responsabilidades familiares y laborales. Debe cuidar de su cuerpo: alimentación, 
salud, descanso, higiene, etc. Si después de cumplir con todo esto le queda tiempo 
que quiere usted dedicar a ver una película, ir a alguna plaza, viajar, o convivir con 
familiares y amigos que no son cristianos, no hay ningún problema. 


Esto es orden y darle a Dios la prioridad, el primer lugar y lo mejor de nosotros: 
“Jesús le respondió: El primer mandamiento de todos es: Oye, Israel; el Señor 
nuestro Dios, el Señor uno es. Y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con 
toda tu alma, y con toda tu mente y con todas tus fuerzas. Este es el principal 
mandamiento. Y el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 
No hay otro mandamiento mayor que éstos” (Marcos 12.29-31). 


El texto con el que comenzamos dice: “En el mundo tendrán aflicción; pero confíen, 
yo he vencido al mundo”. Si queremos la victoria en esta vida, solo puede ser por 


medio de Cristo, hablando, haciendo, sufriendo, muriendo y viviendo por Cristo. 


El mundo nos quiere derrotados y afligidos, pero Cristo nos hace más que 
vencedores. 


Gracias por su atención a este breve y sencillo escrito. 


Jesús Briseño Sánchez 
Tonalá, Jalisco - Enero de 2020 


Visite: Publicaciones Jesús Briseño 


¿A quién tengo yo en los cielos sino a ti? 


Y fuera de ti nada deseo en la tierra. 
(Salmos 73.25) 


